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LOS COMPONENTES DE LA IM GEN DIVINA 
EN EL HOMBRE SEGUN EL "DE HOMINIS 

OPIFICIO" DE GREGORIO E NYSSA 

GRACI RI.TACCO * 

En los capítulos IV y V del tratado De ho111inü; opificio de Gre­
gario -de Nyssa la relación hombre-Dios apa ece planteada dentro de 
un marco de referencia complejo y elocuente. El acento de la descrip­
ción ya no recae aqui en la participación umana, en la metausía 
theoit, sino que atiende ante todo a otra p rticularidad: la creación 
de la humani-dad en tanto muestra la potes ad regia de que goza el 
hombre 1• Una vez establecido en esta far el fin determinante y 
orientador de ]a configuración de la human ad, el hombre es mode. 
lado de un modo apropiado para que pued cumplir eficazJT\ente la 
misión que Je toca desempeñar. Pues así ca o en esta vida el instru­
mento recibe del artífice diversns formas, ca a una de ellas en corres­
pondencia con el uso que se le ha de dar, de odo sirnílar el mejor de 
los artffices fabricó nuestra naturaleza como un implemento apto para 
el ejercicio de la realeza, mediante la superio idad del alma y mediante 
la forma misma del cuerpo 2• • 

Ahora bien, la participación humana en la divinidad se ·despliega, 
en este tratado, en una sucesión de momento c1ave. Cada uno de ellos 
suscita un grupo de atributos distintivos, inte rantes todos de la intima 
realidad configuradora de la humanidad, la eikón theoú. La correla­
ción entre dichos momentos la establece el · én del capitulo IV, 136 b 
(he mén. gár), coordinado con el segundo m embro desdoblado en dos 
partes articuladas cada una de ellas por n clé, respuestas al mén 

• Becaria. del Consejo Nacional de Investigad nes Científicas y Técnicllll en 
el Centro de Estudios de Filosoffa Medieval (Facu tad de Filooofia y Letma de 
la Universidad de Buenos Aires). 

1 Did pá.nto11-episamafo.11i t.en a-rl,hiken 11zo1LB' n. Tu, to-ll ant.h-r6pou. ka.ta8ktr.té 
(D~ hrnn, O'D. 1:16 h). 

= Ibid. 0b11érvese el uso de ariAtoU!clm118, a lntivo que honró a. ZeuB en 
la poesfa griega. · ,'\ ; ·j¡: ~1. '!;~ 
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inicial, que corresponden al capítulo V, 137 a (tó dé) y 137 b (ei dé). 
Esta correlación indica, indudablemente, la estrecha continui-dad entre 
ambos capítulos. En el interior de esta amplia constru_cción lingilística, 
tendida como un arco, se inscribe el ámbito tenso en que se desal'rollan 
los matices dispares del hombre a la imagen. Podemos agrupar los ca­
racteres constitutivos de la imagen siguiendo el ordenamiento delineado­
con las partículas copulativas griegas por el mismo Gregario. Resul­
tan, de este modo, tres grupos netos de propiedades: 

1) Realeza (basileia,), libertad (autexousfa), vii'tud (a1·eté), in­
mortalidad (athanasía), justicia (dikaiosy-ne) (De hom. op., 136 b-d). 

2) Pureza (katharótes), impasibilidad (apá.theia), beatitud (ma­
ka.·riótes), alejamiento de todo mal (kakotr. pan.tos allofríosis) (!bid., 
137 b). 

3) Ló_qos, diti:rwin., agápe (!bid., 137 c). 

Si hacemos un análisis aún más sutil de esta clasificación, distin­
guirem9s el primer grupo de los otros -dos. El primer conjunto indi­
caría las propiedades de índole práctica que ponen de manifiesto el 
poderío del hombre sobre el resto del universo, su reinado y el domi­
nio que tiene de si mismo, su autonomia y libre albedrío. Por otro 
lado, el segundo y el tercer grupo de caracteres tendrían en común el 
hecho de que hacen referencia a la participación del hombre en los­
bienes inefables de la divinidad, anticipaciones fecundas de la gloria 
definitiva, y aluden a las virtudes de indole contemplativa, 'propias de 
la más perfecta y sublime Vida. Estos tres grupos de caracteres deli­
nean en definitiva todos los caminos posibles conducentes a un escla­
recimiento de la imagen, desarrollados de un modo parcial por Gregario 
en otras obras, donde completa este bosquejo con análisis particulares 
de cada uno de estos rasgos. 

Notemos, además, como un interesante signo de la continuidad se­
ñalada anteriormente enb·e los capítulos IV y V -del De hGminis opi,­
ficio, la utilización en ambos casos de una misma comparación: la 
metáfora de la obra de arte pintada o esculpida que representa figu­
rativamente a una persona existente en la realidad. Con trazos expertos 
y color~ exactos, el pintor. otorga a la forma desprovista de vida un 
asombroso parecido con el original, pero la semejanza se limita al as­
pecto exterior y visible. Gregario usa expresamente eikón pnra designar 
estas imágenes inánimes, meras representaciones que, pese a carecer 
de vidn, son una copia fiel del original. Sin embr.rrro, de inmeilinto la 
palabra eikón cobra una energía y un vigor inusitados cuando es usada 
para denotar tis émpsykhas eikón, el hombre, criatura viviente, imagen 
animada, ornada con los colores más perfectos y retocada cuidadosa­
mente por el excelso Artista que la hizo scmefonte a si mismo 3• El 

3 !bid., 156 c. 
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nysseno pasa, insensiblemepte, de un tipo <le imagen al otro. Así el . 
significado de eikón se intensifica progresivamerite en esta gradación, 
gi-adación en la que son dejadas de lado !ns copins 1lcslucidni:! de los 
urtistas humunos, para quei eikón signifique, en cambio, el reflejo vivo 
del Paradigma eteL·no y perfecto. Es notable cómo el padre griego des­
pliega ante nuestra mirada fa. participación del hómlJre en Dios descri­
biéndola de modo metafórico como el diseño que el artista divino 
bosqueja en nosotros haciénflonos cada vez más semejantes a su belleza 
arquetípica. Pero, en el hombre, Jwmoíoma del dominio y realeza santos, 
la hermosura divina y excelsa no resplandece en la n¡rnl'iencia visible 
ni en una buena proporció~ de formas, expresadns n truvés de bellos 
colores, sino que, muy por ~\ contrario, sólo es dable contemplarla en la 
indecible bienaventuranza rle tmn vida perfecta y virtuosa~. Es preciso, 
por consiguiente, b·ascender el posible sentido prosaico y material de 
la comparación que colocaría la semejanza en rasgos externos y acce­
sorios y penetrar en el ámbito menos perceptible, pero más próximo 
al modelo, que corresponrle al lado espiritual de nuestra naturaleza. 
Así como los pintores suelen expresar en sus cuadros las figuras hu­
manas mediante tonalidades convenientes y adecuadas (tas oikeíM 
te lcai katallélo11s bavhas a,po/eiphontes t{J m?'.nu!mati) pnrn que la 
belleza del arquetipo se trasluzca con exactitud en la copia (hos án 
<li'ak?·ibC1fo.s to a,'1chétypon l.:rWos metr.rtekht.lwíe 1n·o,q to Jwmoínma). 
así el supremo Artífice hace florecer en toL·no de la imagen (ten r,ilcóna 
pe1ianthfsa.nta) el ornamento de las virtudes como si fueran colores 
en los que resplandece, omnipresente pero a la vez propo1·cionada, la 
peculiar belleza del modelo (p·1·os fo ídúm kállos) p1u·n manifestar en 
nosotros mismos su propio poderío. Diversos y variados matices, como 
adornos de la imagen, con los que In ve1·dnde1·n forma (Ji,, alathi-né 
anazorwapheitai morphé) HP nnimn y cobra virln en In reproducdón s, 
mas sin rnbor, ni tinte brill¡¡nte, ni r.ombinnr.ión de tonos, ni Rombrea­
dos, sino, en lugar ele todo +sto, katha1·óte.9, apMhria, makariófes, ka­
knit pa.11tos allntdnsi!J y toda~ lnA cosas del mi!,mo géne1·0 en vil'tud rle 
las r.uales toma formn en los hombres el imcesivo n1,emejnrsP n 1o 
divino (kai hósa tnil toioúton oé110111r est? d·i'ho11 11rn1·1ilw,itni tn'is ar1tl11·ó­
pois he 1n·os to theion homofosúi). Con ln loznnín y el r.olorido radiante, 
distintivos de una floración, el demiurgo dr su nropin imngen graba 
prófundnmente nuestra naturaleza. Y Ri descubriéramos en In htísqneda 
otros rasgos característicos de la liellezn rlivina, encontraríamos que 
respecto de ellos también est~ conservncla exactamente en la imagen 
tal í'.omo In mnnifestnmofl, la 1,ome.inmm 6• 

Si !,ion es cim1o que IH l11h1q1rncla cid sentido definitivo de la ima­
gen divina en el hombre nos conduce a considerm·, por una parte, las 

~ !bid., 137 11. 

o Nótese el uso del verbo ana.zooru.ph,io, neologismo audaz del padre CllPB­
docio que se suma al irympara.gru.phéo usado en el capítulo ]V, 

• Jbid., 137 a-b. 
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cualidades que la integran y la hacen existir de una manera ostensible, 
permitiéndonos aprehenderla y analizarla (esto ocurre cuando deci­
mos que la imagen consiste en tal o cual 1,'nanifestación visible, sea una 
!facultad, sea un rasgo exterior o una cqnrlición de la naturaleza hu-

. mana), sin embargo, por otro lado, se nbs aparece asimismo como la 
plenitud de los bienei:1, como la posesión exultante de la totalidad de los 
dones divino8, en una participación que ~1os lleva más allá de nuestra 
limitada y restringidn situación humana. La imngen, es preciso reco­
nocerlo, como naturaleza íntima y conRtitutiva de la humanidad se 
revela a través de nmbirn vertientes. Limitaríamm1 nuestra perspectiva 
si atendiéramos a uno de los m1pectos de la cuestión. El ple1·ama. que 
colma la particlpnción humn11n en Dios coinr.icle con el estado perfecto 
de la humanidad deificada .r unida a su creador. La imagen Ii:ni­
tada, parcializada a nlgunaR de sus notorias manifestaciones es, en 
cambio, la condición de la olra, má11 ·p1'0ftmdn y radica1. Esta imagen 
-llamémosla en drnJc11i1·, como V. Lossky- es el camino que nos con­
duce hasta la lu1, re¡:¡pJandeciente- rle la asimilación gozosa con el Bien. 

AnaliznrcmoR n continuación, en fo1·ma pol"mt'morizada, cada una 
de las <".ttalidacles que Gregorio atribu:>•e a la imagen en los capítulos 
IV .v V del De hami.ni.<1 o¡¡ifir.in. 

a) LA REALEZA (lms;ilcia.) 

El hombre es, Regún el pndre cRpaclocio, honwi.oma de la basileí.a 
divina, atributo que nos sale al paso como uno de los rasgos consti­
tutivos de la imagen. La insistencia de Gregorio· en este aspecto, a lo 
largo de los capítulo¡¡ mencionados, nos obliga a ·coniiide1·arlo con parti­
cular atención. Este término sintetiza la arkhi/cén. c:cousian que la crea­
ción manifiesta dicr. 1uínto11 e· indica el lugar destacRdo que ocupa la hu­
manidad dentro de In creación, Jugar que la patrística griega puso tanto 
cuidado en afirmar. El hombre eR el rey de la creación: esta convicción 
deslumbra a Gregorio, de ahí que ella 11ea el trasfondo en el cual se 
hilvanan los otros nmticeR que componen una perfecta imagen. Tod0:1 
ellos confluyen, de hecho, para de¡:¡embocar en la· realeza humana, que 
reproduce la divina. Son las repercusiones externas de ese reinado, 
el modo como Al' lrnRl11cc y RC preRcntn, los mcrlioR r¡ue lo hacen po­
sible. Dnsta lee1· los clos capítulos citadoR del De h.rmiini..'I 011ificio para 
notarlo 1• 

No cnbe duda de que ln fuente tle inspiración ele Gregorio en este 
sentido hn Rido In nai-ración bíblica de In creación del hombre, aunque 
110 In_ nombra uxpresnmente. !Gn el Grhwsi.s, en efecto, lmllnmus el punto 
de pnrticla- o, por lo menoi:11 el tefltimonio corroborador del predominio 
humano en el universo. La aparición del hombre ¡:¡obre la tierra res-

f Ln intima vinculación de In basila(r:r. con lns virtudes puede observarse, se­
ñnlndn exl?resamente por Gregorio, en In Eccls~. Ham. V, 696 b. 
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ponde a una clara y expresa determinación di ina que pone al hombre 
al frente de peces y aves y todo otro tipo de a imal: " ... et ait: Facia­
rnus hominem ad imaginero et similitudinem ostram, et praesit pisci­
bus maris, et volatilibus caeli, et bestiis, univ rsaeque terrae, omnique 
reptili, quod movetur· in terra" 8• Este primer relato de la creación re­
vela, de ácuerclo con el plan divino, la preerni encia del ser humano y 
lo define no por lo que es sino por lo que hac , es decir, por la misión 
que le corresponde asumir 0• El imperio del ho bre sobre la naturaleza, 
tanto animada como inanimada, se pone de anifiesto asimismo en la 
continuación del relato genesíar.o; que señala una vez más el objetivo 
perseguido con la introducción de este nuevo s r en el universo: "Bene­
dixitque illis Deus, et ait: crescite et multipli amini, et replete terram, 
et subiicite eam, et domina.mini piscibus mar s, et volatilibus caeli, et 
universis animantíbus, qui moventur supe1· terram" 10 • La creación 
qu'e precedió al hombre fue hecha para que s someta a él y acepte su 
reinado. El mundo esperó ansiosamente la egada del representante 
regio de Dios, que gobierna el universo por e presa delegación divina. 
De acuerdo con la enumeración bíblica el ho bre fue creado en último 
término, cuando toda la naturaleza estaba p eparada para recibirlo y 
organizada con vistas a él, su señor. Grego o alude expresamente a 
este hecho con una hermosa. descripción de t da la creacfón lista. y a 
la espera de quien babia de ser su dueño, escripción que concluye: 
Ifo.i hápas ho ka,td ten ktísin plo{itos lea.ta gen te kai thála,ttan hétoimos 
én a.ll' ho metéxon ouk é11,. 11 • Y en el capitul II explica por qué llega 
último (teleuta,íos) el hombre a la creación, diciéndonos que t:a méga. 
toúto kaJ tfniion khréma ko á.1úhropos coro árkhoii del universo no 
podía aparecer antes que sus súbditos y, por so, el basi?mí.s llegó cuan­
do el trono y el reino estaban dispuestos par que tomara posesión de 
ellos lz. Estaban todas Jas riquezas de la crea ión esperando al theatés 
y k1.trios tón en toú,to tltamnaton. El hombr aparece tardíamente en 
la creación para ser rey de ella desde el mo ento mismo de su apari­
ción l 3 , Por fin, con una comparación tomad probablemente de Filón· 
de Ale.fandria. (De opificia ,nundi, 77-78), G egorio justifica de la si~ 
guiente manera la demora divina en introduc r al hombre: Dios, antes 

e Gen-, 1, 26. 
11 Cf., en eRte Rentldo, el sugestivo libro de A Frnnk-D'uqucsne, Co1<mo11 11t 

Gloirs, Parls,. Vrin, 1947. En particular cap. I, " •.. i le monde doit @tre 'dominé' 
pnr l'homma en vertu d'une 'bénédiction' qui fixe une estinéc ( ••. ) c'est que In fé­
condité, la multiplicntion, la. coextension a la terre, 1 domination sur les créatures 
inférieures, sont le.q moments logiquement succl!.ssif d'une seufo et ml!me 'béné­
diction' (et bénéfnction), l'11.mplific11tion d'une mém et unique idée; c'est que le 
monde doit 1levcnir· en f.nit, pnrcc qu'il 'l'est d/lji\ en principe, en quelque sorte le 
corps dilaté de l'humanité, son 11uu:rosome, c'est-a-d re l'h.omma répcmdu st c:rnn .. 
muniqw!,.. ," (pp. 4-5}. 

to Gen., I, 28. 
11 Di; hom. op., 182 a-e. 
a Ibid., 132 d. 
lll Ibid., 183 a: h.011 h6.mG ti gen.ései biuil61la e nai. 
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de ]a llegada del invitado a la fiesta, arregló y ordenó la morada, los 
manjares y todo lo necesario para la cena u., La "realidad" de la ima­
gen reside en el reinado del hombre sobre toda la creación, sometida 
a él 13• Las palabras del Génesis que citamos anteriormente dejan tras­
lucir de alguna manera un aspecto !undante y característico de la ima­
gen. En el hecho de que el hombre sea regente de Dios en la tforra se 
manifiesta exteriormente la imitación, o mejor dicho, la fiel reproduc­
ción del Ser divino que lo gobierna todo. El reinado humano n~bre la 
naturaleza deja entrever uno de los rasgos más propios de la humani­
dad. Trátase del atributo humano que la revelación hl\ señalado con 
mayor vehemenciA, de ahí que nuestro padre lo coloque en pri:ner tér­
mino y como un compendio de los otros matices integrantes de la ima­
gen en la descripción definitiva del De hominis opif cío. 

Mas nó sólo el primer relato genesiaco, al aue acabamos de refe­
rirnos, sino también la segunda narración bíblica de la aparición del 
hombre sobre la tierra ofrece, desde un nunto de vista diferente, un 
sólido fundamento para -sustentar las meditaciones patrísticas en tor­
no al papel destacado y la misión rectora del hombre en el universo~ 
Pues este segundo relato refiere en primer término, como saben-ios. la 
creación del hombre antes del surgimiento del resto de los seres. Este 
artificio literario constituye otra manera de expresar la anterioridad 
y el predominio lógico del hombre sobre el mundo. colocado ante él como 
complemento y auxilio: "Dixit auoqne Dominus Deus: Non est bonum 

·¡ esse hominem solum: facinmus ~i adiutorium sirnile sibi. Formavit igi­
tur, Dominus Deus. de humo cunctis animantibus terrae, et universis 
volatilibus caeli, addwdt ea ad Ada.m., ut videret qui vocaret ea ... " 18 • 

El orden de la narración sitúa al hombre, creado aquí antes que los 
vegetale.9 y animales, como el punto de referencia. oblir.ad9 de los otros 
aeres y hace de él un patrón o medida inexcusable. un verdadero centro 
de- atracción para toda otra naturaleza inferior 11• 

Es probable que además de Génesis oti:-a de lai:1 fuentes biblicas 
de Gregario hayan sido los versículos 6-9 del Salmo 8 aue no nodflmos 
pasar por alto 1Jorque a ellos volvían permanentemente los padres para 
justificar la elevada dignidad humana: "Minuisti eum nnulo minus ·ab 
nngelis, gloria et honore coronasti eum; et constituisti eum super ope­
ra manuum tuarum. Omnia s1ibiecisti sub pedibwi eii1s . .. ". 

Desde el momento en que la basile!a humana es el rasgo susten!l:a­
dor de los restantes aspectos integradores de la imagen, debe buscarse 

H lhid., 133 h. 
15 Cf. A. Frank-Duquesne, op. cit., p. 17. "Le monde a. sa plenitude et son 

sommet en l'homme, qui est son logos ... ", asevera S. Boulgakof aludiendo a lo 
quo él llama la "hurounidad del mundo" (Du VBTbe Incarné, Pnris, Aubier, 
1043, p. 58). 

10 Gen., 2, 18-19. 
11 Cf. A. Frank-Duquesnt1, Criatio-n 11t Procréa.tio'lt. Les 6ditions de Minuit, 

Paris, 1961, p. 21, n. 18. · 
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la explicación definitiva de ello, como es natui·al, en Aquél a quien el 
hombre copia, es decir el Vei:+bo hecho carne, poi·que la significación 
últíma <lel reinado humano soire la naturaleza creada resicle en que el 
hombre representa al Lagos n la tierra. Por consiguiente, la misión 
y el destino humanos deben se vistos a la luz que aporta, en esta cues­
tión, la comparación con el p pel cósmico del Modelo divino y, desde 
luego, se debe prestar especial atención a la íntimá conexion del pri­
mer Adán r.on el segundo 111• 

No perdamos, sin embargp, de vista el hecho de que Gregario está 
describiendo en estos primeros capítulos del De homi-nis opificio la 
imagen tal como se <la en condiciones óptimas, ideales. Esta aclaración 
resulta indispensable para evitar equivocas, dado que en el estado ac­
tual de la humanidad no observamos las cualidades de la imagen en todo 
su esplendor. De ello se desprende que la basileía del hombre sobre 
todo lo creado, que es en cierto modo la síntesis de las otras cualidades, 
está íntimamente conectada coll la athanasía y con la dikaiosyne y que 
se vincula también con todas las virtudes, a la vez que apunta al con0-
cimiento y la visión de Dios 19 • · La basileía manifiesta el brillo que Dios 
quiso otorgar al hombre, impronta de su gloria, por encima de cual­
quier otra de sus criaturas. En resumidas cuentas, digamos que ser 
imagen de la naturaleza divina que ejerce su señorio sobre todo no es 
otra cosa que haber sido creado desde un comienzo con una naturaleza 
dotada de prerrogativas reale1120 • 

Un poco mns adelante, siempre dentro del capítulo IV del De ho­
minis opificio, el obispo de Nxssa nos deja entrever cómo debe enten,.. 
·derse el reinado humano, eikón del divino. Con pocas palabras fija el 
alcance <le la basileia y la deliI)1itn: " ... el alma, por una parte, mani­
fiesta el carácter real y lo adaptada que. está para guiarse por su pro­
pia espontaneidad, apartada lejos de la pequeñez de sus condiciones 
particulares, en que ella mis~a es autodeterminnnte y poseedora de 
libre albedrío y se gobierna según 1m propio querer con autoridad 

lB C!. del mismo nutor Cosmqs et ,Gloire, p. 11 y 15. E11 indudable que el 
reinado divino sobre el universo, justificnci6n y apoyo del carácter real del hom­
bre, es la nota distintivn del Nuevp Testamento y el triunfo definitivo del Hijo 
,que rescata a la humanidad e j.ncluso n la naturaleza misma de la aervidumbre, 
tanto del pecado como de la. Ley, y ~upera, aligerándolo, el dominio del Dios abso­
lutamente trascendente del Antiguo Testamento. Cf. V. Lossky, A l'image et a üi 
ressembla:nae de Dian, Aubier, Montnigne, Pari11, 1967, cap. XII, esp. pp. 214 
y 218-19. . 

19 Atanasia de Alejandrla conecta expresamente nuestro conocimiento de 
Dios con la basilBia divino desde unn perspectiva diferente de 1B que intereaa a 
Gregorio en el De hom. op. pero que no está ausente de la problemática total de 
su obra. (e!. por ej. De par/., 277 d; Dt1 11irg., 872 d y S7S a). Esta per11pectlvá 
enriquece conside1•ablcmente la determinación del hombre como rey del universo. 
Atanasia (C. G1m., SO) citn Lttt:a.a, 17, 21 para rllferirse n In posibilidad de co­
nocer a Dios y aprehenilerlo como Rey de todas las cosos sin alejarnos de noso­
tros mismos, ya que su reino esté. in nuestro interior. 

l!O De hom. op., 186 c. · 

__ ;_-.: 

_, __ 

1 -· .... 
} --

_j 

' '--'· 

. ! 

, .. , 

•,.)~ 

,:_j_ 
--] 
...... 
o 



r 
.· ·,, 

r .. ,. : 

56 GRACIELA LIDIA RITA(_'CO 

absoluta, Pues ;,-de quién es ¡1ropio esto Rino de un rey?" :!1, Ln ba.~ilcfa 
se exterioriza en la autonomía e independencia de criterio de que hace 
gala el hombre como lo corrobora Gregario: ídion de basil.eía-s esti to 
autokrates te /caí adéspoton :?2, 

b) LA LIBERTAD (autcxonsía.) 

Al hablar de la autexou.sía. llegamos a una de las cualidades privi­
legiadas en el sentido c1e que ella indica uno de los bienes que mejor 
expresan lo que hace que el hombre sea una copia que conserva y acre­
cienta permanentemente la lw11toíosis con el Modelo!!3• Gracias a la. 
libertad de que dispone, la criatura humana se asemeja a la beatitud 
divina. Si le quitáramos al hombre el libre albedrío haríamos de él un 
ser sometido a la necesidad, privado de toda dignidad y desprovisto 
de un don eminente que habria perdido, por consiguiente, la honra. de 
ser igual a Dios~◄• 

Esta convicción firmemente manteJ'.:tida . por Gregario le asegura 
un lugar de prestigio en las disputas de su época --'tan actuales, por 
otra parte- con los herejes valentiniatios, arrianos y apolinarlstas. 
La problemática discutida se mueve en tprno de la cuestión, inevitable 
por cierto, que se suscita cuando caemod en la cuenta de que la pose­
sión humana del libre albedrío es el ·orige:h del mal en el mundo. El paso 
siguiente supone negar la bondad divina; bondad que parece ensombre­
cerse con la donación de una pesada carga a la humanidad, que ahora 
se ve librada a la posibilidad de una elección nefasb. Gregario, con 
plena comprensión de que en ello estaba en juego la esencia del hombre 
y la capacidad creadora de Dios, coloca sin vacilaciones la antexousíal 
entre los integrantes de la imagen divina en_ riosotros y como uno de 
los bienes que más nos asemejan nl Creador, como un real enriqueci~ 
miento de nuei,trn naturale;r,n que no menoRcnba en absoluto la bondad 
divina, sino que por el co11trario, la numenta considerablemente. Años 

21 /bid., 13G b-c. Rt'i<ultn notable que Gregorlo emplee el verbo apar11.rf.sko 
usndo por Homero en In lliacra pero poco frect.lente pootedormente. ¿Podría con­
~!dernrse esto e.orno unn pruebn ele In Iccturn directa del "maestro de In Hélade"? 
Conviene Rcíinlnr, de pn~n, qul' Grc-gorio hnco cnnl'll~tir In lmailafo., en el Do !Lam.. 
up., 144 b, en In posición erguida del hombre, privilegio exclusivo de esta criatura 
que le permite contemplnr el cielo (cf, Cicerón, Ds n1ttura deontm, II, LVI, 140). 
Esto dn origen n una nmbiglicdnd, yn que si es nsf la ba.silela. se manlfest:n:fa en 
el cuerpo. Hemos visto, no obst.nnte, que se trato mñs bien de una dignidad so­
brennturnl que el •hombro copin del modelo divino. Algo similnr ocurre con el 
lógoe, que indir:n ante todo la conexión fntimn del hombre con el Verbo, pero que 
también alude al lenguaje, 

22 De be11.t,, 1300 c. En el trntado De viro,, 369 e, resulta todnvia más evi­
dente que tanto la libertnd como el no estar sometido· a· necesidad 11.lgunn responde 
a qae el hombre ee imng~n de la potencia que ·gobierna el universo. 

211 Or. c:1tt., 57 c-d. 
:zt Is6t1111011 gdr e11ti tb a.uts:z:01lsion, pe 'l'ltartuis, 524 a-b. 
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más t.nrde en la OrrtUn catcchctic[I, conflul•en con gran sencillez con­
ceptual, los argumentos de que se vale Gre orio para sintetiznr bri­
llantemente los- motivos por los cuales el ho bre goza de libre albe­
drfo: "Pues el que hizo al hombre partícipe de sus propios bienes y 
puso en su naturaleza los principios de todas as cosas be1las, de mane­
ra tal que a través de cada uno de ellos naci ra el deseo de lo que es 
semejante, no hubiera podido privarlo del ás bello y estimable de 
los bienes, a saber, la gracia de la autodeter inación y del libre albe­
i:1rio, porque si se apoderarara de la natural za humana alguna nece­
sidad, se falsearía la imagen en la misma m dida en que ,,;e apart·ara 
del arquetipo por la desemejanza. ¿ Cómo p dría ser llamado imagen 
de la naturaleza soberana alguien que estuv era sometido a las nece­
sidades y a la esclavitud? Por consiguiente para asemejarse plena­
mente a Dios era necesario que el hombre oseyera en su naturaleza 
la autonomía y la autodeterminación, a fin d que el premio de la vir­
tud fuera para quien participa del bien" 2". 

Si no -dispusiéramos de] libre albedrío e tarínmos ,mmetidos al ci­
clo ir.exorable de ]a naturaleza, encadenados ln dura ley de la necesi­
dad. Podemos, sin embargo, escapar a esto • gobernarnos de acuerdo 
con la libre determinación de nuestro querer, o que nos hace más divi­
nos, más próximos al Creador 28 • Este aspee o tiene una marcada im­
portancia en la antropología gregoriana po ue establece la indepen­
dencia rlel ser humano, o mejor aún su caráct r personal, que lo rescata 
de la multiplicidad indiscriminadn, propia e lo meramente natural. 
Pertenece, entonces, a la esencia de la natur eza humann la capacidad 
de disponer de si y gobernarse desde el inter or sin obedecer a los im­
perativos e,-..cternos. Como dice Gregorio: "U o de entre los bienes que 
forman parte ele la imagen reside en el hec o de que el hombre está 
libre de la necesidad (to ele1ítheron anánke!3 ínai) y que no estií :1ome­
tido a la dominación de la naturaleza sino que puede determinarse 
libremente (a1r.tr.xoú.sion) de acuerdo con su propio juicio. La virtud, 
en efecto, es independiente y voluntnrin (a.dr 1iotn11 ... lrai hckoúsion), 
no puede ser virtud lo que es producto de 1, con.stricción o· de la vio­
lencia" 27 , "La :virtud no tiene dueño": est antigua sentencia, locus 
clásico de la filosofía griega 28 manifiesta I nexo que aproxima la 
a,utexousfa a Ja a,reté. 

25 Or ca.t., 24 e.d. Es interesante observar qu el peso del argumento reside 
en que tenemos libertad porque .somos imágenes qu guardan fielmente la seme­
janza con el arquatipo, lo que muestra n su VEZ que el modelo dispona de libcrtnd. 

2e Cf. ,S, Boulgnkof, Du Verbe Incarn.é, p. 66 El autor desnrrolla la temá­
tica gregoriana, pero lo hace naturalmente con u a terminologia que escapa ni 
modo de expresión de nuestro padre para adecuar e al lenguaje contemporáneo. 

27 De kam. ap., 184 b-c. Cf, Odo Casel, El ha bn aut,foti('a, Ed. Gund11rra-
ma, Madrid, 1963, esp. pp. 99-100. 

~e Cf. Platón, Rep., 617 e. Gregario recurre a lla una y otra vez: ad,fapofon. 
gé!r ka arst-e kai kekaúsion ka,i cr.ná-nkes páses ele' hi;ran. In Cant. Can t. 877 11. 



58 GRACIEL.A LIDIA RITACCO 

Sin embargo, para no perder de vista el esquema de los compo­
nentes de la imagen, repasemos nuevamente, antes de continuar, la 
estructura de la imagen descrita en el cap. IV del De hani. ap. : el pri­
mer rasgo que nos salió al paso fue la basileía; a continuación compro­
bamos que el reinado humano sólo es 'posible si gozamos de libre albe-­
drio e independencia de criterio; por último, advertimos que la copia 
está. adornada por el brillo que le otorga la virtud. Resulta notorio, 
pues, el encadenamiento de estas cualidades ya que la una conduce a In 
otra. La relación profunda entre la basileía, la autexousía y la an·etA. 
queda ahora a plena luz a la vez que el análisis nos demuestra qqe el orden 
en que las ha puesto Gregario no es arbitrario, sino que por el con­
trario hay un andamiaje conceptual que sostiene la extensa metáfora, 
aparentemente tan retórica, en que consiste el capítulo de que nos 
ocupamos. Para dejar en r.laro la r.onexión entre libertad y virtud 
basta r.on mencionar la explicación del mismo Gregario en el De anima 
et ressurrectione : "La libertad es la asimiladón a lo que es autónomo 
y autocrático" (He d'eleutherta esthi he pros to a-déspoton te kai auto~ 
krates exomofosis) ; nos fue regalada por Dios desde el principio ... 
Toda libertad es única por naturaleza y se ader.ua a sí misma (pros 

"hcauten oike-íos ékhei}. Por consiguiente se sigue que todo Jo que es 
libre se armoniza con lo semejante. Por otra parte, como la virtud 

· es autónoma (arete ele adéspoton) y dado aue lo libre también es 
autónomo, todo lo librP. reside en la virtud (identificación neta y ra­
die.al, por carácter transiti'Vo, ent?-e la aittonomfa, la libe1·tad y lo. 'Vir­
tud. Ahora bien, la naturaleza divina es, por cierto, la fuente de 
toda virtud. En ella se encontrarán, por consiguiente, los que estén 
alejados de todos los males, para Que, r.omo dice el Apóstol, Dios sea 
todas las cosa.,; en todos" 29 • 

e) LA VIRTUD (areté) 

LI\ humanidad, eikón viviente y animado por su semejanzfl. con 
Aquél que todo lo gobierna, tiene una naturaleza regia que, COI.llO se 
apresura a prer.isar Gregario, no se trasluce en vestidos pm·púreos, 
ni en cetros, ni en diademas~ En lug-ar de estas co!'las ostenta la a.reté, 
la a.tlia.nasía y la dika.iosime, cualidades nue. 1·etmidas. constituyen la 
expre1iión de la realeza hnmnna y manifiestan el estado perfecto y 
pleno en que fue creado el hombre 30 • 

Encontramos en el primer grupo de cualidades descrito por Gre­
gario la areté. Que en numerosas oportunidades se aplica como deno­
minador común o concepto genérico englobatfol' v abareante de los 
restantes caracteres. Por el momPnto. ya que rle este modo la presenta 
el nyssano, quedémonos con la a-reté a secns. Y p:ara anrahender la 
densa significación de esta palabra hagamos una breve reflexión sobre 

29 Ds an. et res., 101 c-104 a. 
·in Cf. De hom. op., 136 i:-d. 



IMAGEN DIVINA EN EL HOMB&E SEGUN GREGORIO DE NYSSA 59 

los orígenes de esta noción 111, He a.reté lta1'monia eíe nos dice Platón 
en Ferltin, 98 e, .V lo precisa en Filebo, 64 e: ·11wtl'i1ites !JCii' kai sy-mme­
t,~ía dé1wu ua-i areté. . . xymbaf-nei g1g'nesthai. Se· explaya todavía en 
República, 444 d-e, cuando la define: A1·ete mim ám, ho."I éoilr.e:n, hy­
gieia te ti."I an efe kai lcállos Jcai euexía psykhcs . .. Segurnmen,te Gre­
gario tenía muy presentes los dh'ilogos platónicos. cuando incluyó la 
,weté enb-e las cualidades que embellecen la imagen. Recordemos, sin 
embargo, que areté no quiso decir, en primera instancia, "virtud", 
aunque éste sea su sentido último y más eomple.io. Inicialmente sig­
nificó valor, perfección, excelencia, "qunclibet rei praestnntin" Y, por 
supuesto, no se aplicó exclusivamente al hombre sino que fue predi­
cada también de animales u objetos inanimados u órganos o miembros 
humanos tomados por separado. Pero fue, sin duda, en el terreno moral 
donde la palabra cobró la fuerza necesaria para transformarse en uno 
de los principales términos de· la filosofla greco-cristiana. La signi­
ficación de a1't'té.. aplicada al hombre e'n particular, se <lesdobla para 
ser predicada, por un lado, de una acción u operación . bien deter­
minada y afo1·tunada, ·pero plena· de dificultades (una eupra(lía) y, 
por otro lado, alnde al término de una penosa labor llevada a cabo 
tras largos esfuerzos y, entonces, se trata de la areté, consecuencia de 
una héxis; pero puede ser también un don comunicarlo por una po­
tencia superior•~. Nos interesan particulm·mente las fluctuaciones de 
la problemática griega en torno de la virtud porque, a causa de la 
ausencia de fuentes judaicas en este respecto, tanto Gregario como los 
filóimfos c1·istianos que lo precedieron en la meditación acr-rca de la 
areté, noción básica de la moral cris~innn, han debido beber en la 
perenne inteligencia grie¡ra del temn 10/i rndimentos doctrinales, que 
se fueron nhondando en siglos ele nsciiticn Cl'istiann am1iosn ele funda­
mentación teórica ªª. 

ni Quid sea éste el mejor de jo~ métodos a nuestro alcance y el tínico capaz 
de proporcionarnos un atisbo de q11é expresa In palnbrn enuncinda. Pues 11obre 
el fondo suscltante y evocador de los usos nnteriores se recorta con nitidez la 
riqueza de _sugerencias que pone en juego Gregario cunndo Incluye este aspecto 
en la potifocética constitución de 111; imagen. 

a2 En esta apretado rcscñn 110 ·podemos dcjnr dr. mtincinnnr, 11<! p11sa, 111 
precisar el sentida de arett!, lus 1!ll11:usioncs plantendus en torno de este vocablo 
en las exaltados períodos de meditac,ión mornl en la paradigmática G1·ecia clásica. 
Se suceden, de este modo, los punto$ de vista contrapuestos, poi· ejemplo de Salón 
y Pfndni·o respecto de la dependencia de In arsté yo sea de In culturu, ya de la 
raza a el nacimiento, cuyns bases s¡mtaron Homero, Hesfodo y Tirteo. Estu pro­
blemática fue retomada luego por Sócrates y los sofistas y enriquecida con las 
nuevas perspectivas que abre In inclusión de In ciencin en la configurnclón de la 
vida virtuosa. Por fin en In ética aristotélico y en las meditaciones estoicas acerca 
del :problema moral se condensa la s!ntesis más completa de In filosoffa gl'iegn en 
el período clli.slco, fuente: n su vez de elnborncioncs posteriores. 

88 Es un hecho indu;dable que el Ant. Testamento hebreo carece de una de­
nominación genérica para la virtud. La traducción de los Setenta usa el término 
gTiego areté como sinónimo de d6zBi o sen con el sentido de gloria, de modo que 
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Areté r,sti ,lúitl1.asi11 bal{í.~fr. Hr.~ún In dcffoiciún que dan de ella 
Gregario de Nacianzo y ]fasilio, considerándola ya, sin ambigüedades, 
como virtud moral y como excelencia del carácter, engendrada en el 
alma humana gradas a la unión con Cristo. La virtud tal como la 
conciben los padres griegos depende clal libre albedrío humano, pero 
supone también la posesión de la inteligencia M. · 

La areté nos aproxima ~• nos hace' semejantes a Dios, elevándo­
nos ar., Además, ¿ cómo puede extrañarnos que la virtud forme parte 
de la composición de In imngen divina, si; tenemos presente que es "algo 
ligero y que llew1. hncia lo alto" y qtte "todos los que viven de acuerdo 
con ella vuelan como nubes y como palomhs con sus pichones"? 30 • Cuan­
do Gregorio, en el In Ccmtica Ca.11.i.fr.andn. dice pfras gdr te.s enarétau 
zoés he 711·os to tlwi<nt asti hnmoinsis sintetiza con esta fórmula clarllÍ 
y concirm unn lnrgn tradición c¡ue se remonta, sin Jugar a <ludas, _a la:s 

11.IH no hny lugnr pam la arelé entendida como virtud. Conviene 1·ecordar además 
que en los drculos religiosos judios aretá es usada con un sentido aproximado a 
dikaio1111ne {sentido que no está del todo ausente en Plntón, cf. por ej. Rcp, 348 e; 
Gregario, haciéndose eco, precisamente, de estn especial nfinidnd incluye la o.reté 
junto con In dfücrios11n11 en In desc1·ipci6n de los componentes de la imagen en Ds 
hom.. o-p., 137 d); o bien ~e inLcrprctll como In fltlclidnd que ,ru!lrda el justo para 
con Dios. En cuanto n Filón de Alejandrla se mantiene dentro de los llmite.s tra­
zados por el uso griego de la palabra, Es poco frecuente también la aparición 
de ru·cté en el Nuevo Test. En San •Pablo, por ej., se encuentra una sola vez in­
cidentalmente (Philip., 41 B), Ln ausencia, notable por cierto, de la noción de 
virtud en el contexto judaico probnblemente se deba, corno lo sugiere Bauernfeind 
en el art. o,rsti! del Thcol. Wort., a que, para la mentalidad judaica, Dios es el 
único santo y a que, en el contexto blblico, interesnn ante todo las obras de Dios 
y no los actos humanos, Como vemos, ni en lns fmmtes · biblicas, ni en la tradición 
rabinica cnbc el concepto de e¡¡celencia aplicndo ni hombre, por lo menos con el 
matiz que lo distingue en 1-ns espcculnciones greco-crlstinnns. De modo que los 
padres prolongaron ln meditación de este vocablo iniciada en los albores de la 
antigua Grecia, meditnción que se renovó y fortaleci6, al hacerse cristiana, en los 
trntndos de los sabios doctores. W. Jaeger en !Ttvo· rediscoverad u•arl~s... (pp. 
81-35) hace referencia expresa a esta cuestión. Recuerda am que Gregario con­
sidera ni cristianismo como la imitación de la naturaleza divina utilizando la 
fnmosa definición de areté que Pintón da en el :Tatft. (176 b, cf, Rep., 613 b). 
El cristianismo a.parece allí como la perfección del hombre, su areti. El concepto 
de perfección expresa uno de los temas básicos del pensawento gregoriano, con 
el que éste intenta. enlazar su fe cristiana con la tradición belénicn. La perfec­
ción consiste en vivir de acuerdo con la virtud. 

~4 En esto no· se aparta de In doctrina platónica que sostiene que la virtud 
ea a.déBpoton. (no olvidemos que Gregario reúne a:rotá, a:utaxo1uiía. y basilefo.) pero 
est6. sujeta tnmbién a la reflexión, debe ser rncionnl y, en última instancia, la 
mñs divina de !ns virtudes (pcmtiis ••• tlL11iof.érou) es h.11 di toü phronásai (Rep., 
618 d), En realidad, In libertad y In racionalidad son caracteres propios de la 
humanidad absolutamente inseparables. En los esbozos antropológicos de ln pa­
trfstica grieg!L se mantienen siempre estredmmente unidos, como rnsgos com:.. 
plemcntarios entra sf. Cf. por ej., Ireneo, I Apol., 28, 3; Adu. Tr.rier., IV, 4, 3; 
Orígenes, In. Mt., XIII, 2; Nemcsio de Emesn, Da n.at. ht:mi., XL. 

nr, autó ta thsrl did títs aretás /tomoio1¡mon.11n., Or. Dom., 1117 b, 
na De 11ir11.1 3íl8 d. 
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palabras de Platón :ir, tradición firme según la cual como conclusión 
de una vida enclavada en la virtud está el proce.so que nos lleva a 
hacernos semejantes a Dios n~. La areté, dep sitada en nosotros como 
integl'ante de nuestra constitución orgánica más intima y profunda, 
requiere, no obstante, un acrecentamiento pe ·manente. Trátase, des-de 
luego, del engrandecimiento que trae aparej da la semejanza con el 
Ser que exr.ede toda medida. 

d) LA INMORTALIDAD (atharza.sí.a) 

La humanidad, en el estado perfecto e que fue creada, recibió 
asimismo el precioso don de la athana.sía que se suma a los que hemos 
enunciado hasta aquí. Dios hizo al hombre inmortal por naturaleza 
e .incorruptible porque, como imagen del ere dar, lleva en sí todas las 
pcrfoccioneR divinnR: "PucRto que entre. 1011 iene:, divino!! tnmbián se 
encuentra la eternidad era enteramente nece ario que la configuración 
de nuestra naturaleza. no careciera. de ella ino que llevara en sí la 
inmortalidad, para que a través ele esta e pncidad innata llegue n 
conocer lo sobrenatural y viva en el deseo e la eternidad divina" 39 • 

Si nos preguntamos por los motivos de una anadón semejante halla­
remos la explicación en la bondad de la creac ón todn, testimoniada por 
el relato genesfaco. Pero, en la creación, la ejor y más excelente de 
las obras divinas es el hombre, hechura de us manos, adornado por 
la belleza en una medida mucho mayor que el resto de los seres. In­
dudablemente nada puede equipararse en h rrnosura a lo que es ho• 
mofoma de la belleza incorruptible. Luego, ¿ c mo puede la muerte afear 
al más perfecto de los seres creados? l, Qué b lleza habría. en el hombre 
si llevara la mancha aciaga de la humillaci n que trae aparejada .la 
muerte 1 Por eso el hombre, en la medida e que es copia de la Vida 
eterna fue embellecido con una hermm=mra real, e incluso exce11iva, 
por la huella resplandeciente de la Vida 40 • ecordemos, de paso, que 
los padres griegos opin·an frecuentemente q e In athanr;¡,.sía fue depo­
sitada en el hombre porque la naturaleza h imana es eikón de Dios. 

ar Plat6n sabe muy bien que "no es descuide o por los dioses quien quiere 
mostrarse ansioso por llegar a Rer justo y por asem jarse a Dios en la medid-a de 
lo posible pera el hombre, mediante la prá.ctiea de a virtud" (Rep., 613 n-b; cf. 
Teet., 176 b), 

~B En realidad se trata de una combin'Rción de ti3 knt'arotiín z/in estoico con 
el hom.ofosís theá lmt.d to dynatiin plat6nico. Esta nión está dentro del espíritu 
platónico. Clemente ya a,nticipó la reunión de emb aspectos, cf. Strom., II, 2Z. 

an Or. Cat., 21 d. Filón de Alejandr!a. en el D opificio mmidi, 134 ntrlbuye 
al "hombre a la imagen" la inmortalidad de la. qu carece el "hombre plasmado 
y sensible". Pero esta alusión filoniana. resulta de asiado pobre comparada con 
las razones que aduce Gregario para justificar la atkanasía humana. La argu­
mentación gregoriana se sostiene, desde luego, en el echo de que toda copia posee 
los mismos cnracteres del modelo y, si Dios es etern , el hombre, reproducci6J\. fiel 
del original, ha de serlo también. 

40 Así prueba Gregario la a.thannsía. humnna Ii~ Gant. Ca1,t., 1020 c.· 
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Taciano y Clemente, por ejemplo, precedieron a Gregario en este 
sentido ~1• 

e) LA JUSTICIA (dikaiosyne) 

Un nuevo componente de la imagen es la dikaiosyne. No puede 
extrañarnos que ella participe de la constitución iniéial de la imagen 
dado que es una de las notas con que se califica la naturalez11. suprema; 
por lo demás, se origina en nosotros, al igual qtte las otras cualidades, 
en virtud de la donación divina ' 2• Precisamente porque esta cualidad 
emana de Dios cobra sentido su participación en la imagen. En la 
estructura de la imagen interesa, ante todo, el principio único y 
excepcional que la trajo a la existencia, es decir, la procedencia ek 
theoú qu~ le otorga la singularidad que le es propia. En· este punto 
coinciden imagen y justicia pues, según el testimonio de Juan, "quien 
obra la justicia ha nacido de El" •s. 

Cabe señalar, además, entre los factores que pueden habEr movi­
do a Gregario a colocarla como diadema que corona la copia del Rey 
celestial, el hecho de que la justicia sea una de las virtudes que apare­
cen en todas las sistematizaciones acompañando a la phrónesis, a la 
sophrosyne y la andreía ~~; pero es más probable que se haya inspirado, 
gracias a su amplia cultura de retórico, en el antiguo y sabio verso 
citado por Aristóteles en la Etica Nicomaqi,ea. .¡n: "Y decimos prover­
bialmente en la justicia está en suma toda la virtud". De algunas 
alusiones dispersas en su obra se desprende a qué se refiere Grega­
rio cuando habla de dikaiosyne. Asf en la Oratio catr.chetica ~0, juzga 
necesario que la justicia sea considerada met'allélon con to. sophon, 
aduciendo que pántos to clikaío to sophon s11nezeygménon arete 11íone­
tai. La justicia nos proporciona, además, la norma de rectitud que 
señala cómo se deben disponer las potencias en el alma ~1• 

u Cf. Taciano, Oratia ad GTaaooa, 7; Clemente, Strom., II, XIX, 102, 6. De 
modQ semejante para Metodio de Olimpia el hombre es necesariamente :lnmortal, 
Rea,, l, 34. · 

42 Justino hace referencia al origen divino de la justicia, cualidad propia 
del ser divino, de quien la recibimos (I Apol., 6; cf. Dia.Z. Tryph., 93, 1; 110, 3}. 

◄s I Jo., 2, 29: c-.f. ib., S, '1-10. 
4 4 Cf. Plutarco, Stoic. ,-1,pugn., 7, 1034 e. 
◄~ Et. Nic., V, 1129 b SO, :fragmento atribuido a Teognis de Megara (S. 

VI a.C.). En realidad resulta interesante ver e6mo lo inserta Arist6teles y 1·eleer 
el comentario, que Gregorio conoció seguramente. 

ts o,-. Cat., 57 c. 
41 Cf. De virg., 892 a. Los H6roi pseudoplat6nic:os nos dan una perspectiva 

aimilur ( 411 d). Clemente, por su parte, acentúa el mismo aspecto: dikai0By11a de 
aympho-,ifa ton tes psykh8s msran, Strom., IV, 26. Para Justino, en cambio, la 
justicia se pone de manifiesto por medio de dos vertientes complementarias, en 
relación con Dios, por un lado, y con los hombres, por el otro, Dial. Tryph., 03, 3. 
Sin duda alguna la justicia resulta ininteligible si no se hace referencia a Dios. 
Por eso Platón, haciéndose eco de la tradición, conecta lo justo con to thsi~u (cf. 
Eut., 12 d). En verdad Gregorio siguiendo de ce1·ca a Orígenes Y Hasilio consi~ 
dern a Cristo como la justicia misma. Cf. C. Eun., '124 d. 
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Dejamos aquí el capítqlo IV del De koni. 01), para penetrar en el. 
J/, donde permanece:qios en un contexto idéntico .. Persisten las referen­
cfas a la representación pictórica de un rey al que delinean los artistas 
con trazos expertos para que en el dibujo se repitan exactamente los 
caracteres del modelo. De ~oda similar, el artífice que nos creó a su 
imagen se valió de todo tipo de recursos para acentuar la semejanza. 
con su propia naturaleza, pero en la ejecución del diseño colocó en 
lugar de colores, la pureza, la bienaventuranza, la apátkeia, la exen­
ción de todo mal 48 • Todas ellas son manifestaciones de In virtud que 
resplandece de maneras distintas 40 • 

f) LA PUREZA (katkarótes) 

La katharótes y la apátheia generalmente se acompañan y se co­
rresponden entre sí. Trátase, por cierto, de cualidades de In imagen 
que, como las analizadas anteriormente, reiteran perfecciones propias 
del ser divino 50• El hombre es una reproducción fiel del original y, 
como tal, se solazn crin los pienes más excelsos de la divinidad. "01·, 
cornme l'apá.theia ~scribe V,, Daniélou- ... la katharótes chez Gré­
goire de Nysse est d'nbord .le cm·nctcre de la vie cli\'ine. Et il sera 
important de le noter pour ne pas interpréter a faux. . . la notion de 
kátharsis. Celle-ci devra étr~ compl'ise beaucoup plus comme la corn­
munication d'une grdce divine que comme l'éliminntion d'impurctés ter­
restres, Elle sera essentiellerpent positive" ni. Aquél que se hn pui•ifi­
cado participa necesariament~ de la pureza que nlethós eR Dios mismo ª2 • 

Es evidente que, por un Indo, Dimi depm1itñ un nmmti•n;¡ la ¡mrc:m 
eonjuntumente con las ott·as fol'mas de vfrtud que integran In imagen, 
de manera que ellas son posesión nuestra, una parte de nuestro ser 
(precisamente aquella que se comunica con la esencia divina y que 
comparte idénticos bienes con ell.a). Pero, por otro lado, Gregario 

48 Gl'egorio suele reunir est¡ls cualidades combinándolas de diferentes ma­
neras, lo que indica que todas pertenecen a un mismo nivel o estndlo. 

40 J. Daniélou, en Platoni.sm11 et :Tfiéalagie mvst·iqJ!B (Aubier, Pn1·is, 1953) 
pretende demostrar que se trata de formas diversas de la apátl,eia .. Gregario, sin 
embargo, es suficientemente explícito en este texto del D11 l&om op., 137 u. Además 
los fragmentos que transcribe Daniélou como pruebas ( cf. In Cm1t. Ca11t., 961 
u-c), comparaciones en las que el obispo de Nyssa no se plantea estrictamente la 
cuestión, muestran más bien el predominio de la virtud que se exterioriza varia­
damente. En realidad, trns las listas y enumeraciones de cualidndes que acostum­
bra a hacer Gregario 11ubyace la opinión que se remonta a •Plutón, 11e encuentra 
en los eatoicos y llega hasta Plotino (cuando sostienen In ,mtakol1rntMa ton arstlin) 
de la implicación mutua de las virtudes (lo mismo ocurre en el ·caso de· los vicios) 
estructuradas en una eadena y que pueden reducirse en última instancia a una 
única virtud (o a un único vicio). Cf. Clemente, Strom., II, 9, 46. Vén.sc nsimiamo, 
W. Jaeger, Two rediscovar11d warks .. . , pp. 128-29, donde s.e hace referencia a 
la aplicación de esta t!!sis en la obrn ~regoria11u. 

r,o Cf. Ds Prat. dom., 1140 c-d: 111 Cm1t. Cm,t., 10!J6 b, donde Cristo es 
la pureza. 

lil J. Daniélo11, ap. r.it,, p. 07. 
n2 Or. cat., 92 d. 
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acentúa también el otro aspecto vinculado con la 1ca.tha.,·6tes, bastante 
más platonizante 63, que tiene que ver con la limpieza del alma. que la 
expurga de todo lo ajeno a ella misma, hasta que, hecha luminosa y 
brillante, encuentra la pureza de to theíon en lo más intimo de sí r.-1. En 
ambos casos se trata de la participación de la naturaleza humana en 
algo que la trasciende y la lleva más allá de sus propios limites. Por 
trabajosa que sea la purificación y aun cuando parezca el resultado 
de nuestro esfuerzo es compnrable cpn la reflexión -de los rayos solares 
en un espejo, en el agua, o en cualquier otra superficie lisa y bruñida.. 
Naturalmente hay nqui una ú·njca fuente luminosa, el sol, pero dada la 
pulcritud de lo que recibe la claridad solar se- provoca una nueva re­
verberación de la lu:i; originada en aquélla nr.. En resumidas cuentas, 
como quiera que sea, la pureza de que hace gala el hombre es el resul­
tado del encuentro y la unión con la lca.th,a.1·ótes verdadera y sublime 
( ... kai emmilr.htltc tá alcthin~ lr.a.i li111111P-le lc.a.tharñtati). El alma. no 
tiene otro camino para adherirRe n In incorruptibilidad divina que 
volverse tan pura como le aea pm1ible por medio de la incorruptibili­
dad r.n; de ese modo aprehenderá lo semejante no1· lo semejante 01, ex­
puesta como un espejo a la pureza divina para que su ser sea confot'l­
mmfo oor la participación y la manifestllción dé la belleza prototípi­
ca n~. Exii1te, por lo tanto, \,ITIR única pureza: la divina. La 1ocr.tha.r6tBB 
humana, de naturnle:i;a idéntica n aauelln, es el producto de la comuni­
cación, que por la superabundancia divina se derrama sobre n_m1otros ºª· 

g) LA TMPASIHILIDAD (11711i.t11.cia.) 

La a.71áthcia se suma at grupo de ci1alidades de la imagen como 
otro de los clones que ha ingresado, al mismo tiempo que los restantes 
yn vistos, en la constitución ontológica di la humanidad en los albores 
de su existencia. Este hecho e,q de por í concluyente porque excluye 
la po.ciibilidnd de que Gregorio se refier1 , en rigor, a la a.pcítkeia, es• 
toica, aunque el término en si mismo pertene-zca al vocabulario del 
estoicismo 11º. Pues mal puede la n,príJ;lieia. de que nos habla el padre 
limitarse a ser meramente la restricción ele toda inclinación pecaminosa 

r., Cf. J. Daniélou, ap, cit., p. 97. La k6.tha,raia es, en la filosof!o. plotiniana, 
la condfoión de la hcm~aío,ia thsó, 

r.t Cf. el bello po.o¡aje del Dr. virg., 366 d-368 d. 
r.r, lb., 3GB n. 
no In Ca.nt. Ca.nt., 1112 d. Cf. t"b., B24 n-c y 961 11-c. Véase J. Daniélou, op. 

cit., pp. 97-9B. 
lil D 8 &eiit., 1272 b-c. Cf. en Atanasia, C- G61it., 2, esta idea platónica ex• 

presada en té,minos c.istinnos: sólo el 'Rima pu.a puede ve, a Dios, único camino 
que hace visible lo invisible. 

GB Ds virg., 368 b-c. • 
~• De por/., 284 d. Tal vez Gregario haya tenido presente la tesi11 estoica 

de la unicidad de la vh'tud que supone que h11 a.utl a.reté ehaafl kai anth.rópcm 
(SVF, I, 664). 

110 Cf. M. Lot-Borodine, La. ddi/ica.tian d11 l'h.amme Hlon ia. doctrina das 
l'irBR gr!JaB., Ed. du Cerf, Paris, 1970, p. 76, 
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o nociva, tratándose, como en este caso, de o de los atri-butos ini­
ciales de la imagen. Es muy improbable que, n las circunstancias en 
que aparece en el De 1wm. OJJ., es decir com parte de la copia que 
agota las perfeccionés del ser soberanamente p ·f ecto, aluda únicamente 
a la represión de las tendencias que nos lleva al mal 01 • PrecisE1.mente 
lo notable reside en que la a,pá,theia aparece esde el comienzo, en la 
raíz del ser pleno y acabado de la humanidad, y no como resultado de 
una vida ascética, de ale.jamiento del mal. n otras palabras, donde 
Gregario se sitúa en una perspectiva diferent al ocuparse del hombre 
caído én camino hacia la restauración de la be leza perdida, la a,pátheia, 
se aproxima a la liberación respecto de los vimientos incontrolados 
de la parte irracional de nuestra naturalez 5~. Desde este punto de 
vista aparece como la consecuencia gratificad ra de penosos esfuerzos, 
como la reconquista de un bien perdido por el ecado. Mas no se refiere 
a ello en este caso. Del hecho de que Gregor· coloque la a,pá,theia, en 
la composición de lo que fue creado como copi de Dios, deducimos, que 
la considera como una cualidad de la esenci divina 63 , " •• • l'apáthew. 
est prpprement la vie surnaturelle dans l'am ', dice J. Daniélou 6'. En 
efecto, el hombre es a,pa.thés por naturaleza orque es una reproduc­
ción de lo que está completamente libre de fecciones, es decir, una 
copia de Aquél c¡ue nada padece (a,pathes de ten, physin, to,0, gd.r 
a.p~thous míniema. én. sr,_ Esta cualidad nos ·etrotrae de alguna ma-

01 En realidad Gregario está más próximo a la oci6n plotiniana de ap6.theia, 
basada en la psicología aristotélica, que la consld ra como uno de los ra5gos 
distintivos del ser espiritual y, por lo tanto, inhere te a la naturaleza del alma. 
En la medida en que para Plotino se trata de un caractedstica propia de los 
seres inmateriales que la poseen por esencia se vi ula. con la presentación gre­
goriana de este rasgo como posesión originaria y entitativa de la imagen. Cf. 
Plotino, Enn., I, z, Z-5 y III, 6, 6, donde está da amente expresado el parecer 
de Plotino: el alma, separada del cuerpo que la e turbia, es como una luz que 
ya no está oscurecida por la bruma. Pero la luz, de hecho, ni siguiera cuando 
está envuelta en brumas habla sido verdaderament disminuida en su esplendor. 
Véase en este sentido el Ps. Atenágoras, Sobra l rs8urrecci6n ds los muertos, 
21. J. Daniélou confirma el origen plotiniano de es noción, op. eit., p. 92-3. 

n2 P.or ej. en el Do 11irg. y otras obrns ascéti as. 
t;a Cf. lo dicho n propósito de la. 1,a.t/í.ar6tss. n la Or. Cut.., 48 b, menciona 

Gregario la permanencia divina en esta propiedad: s a.pa.thsí[I. ton thson diameh1.o.i 
(cí. D8 pro/115; ch.r., 241 d). Según Justino quie vive virtuosamente comparte 
la ·apcíthsia. divina, II Apol., 1, 2. Cf. adem6.s Ate ágoras, Lsg., 8, 2. Para Cle­
mente la divinidad carece de deseos y pasiones, tram., II, 81, 1, opinión mu1 
frecuente .en este a11tor; ·Para Basilio e:s el fin de la vida monástica, porgue nst 
como el Padre celestial está libre de nfecciones, a í también el verdadero monje 
debe estarlo (Const. A8cst., 18, 4). 

et Op. cit., pp. 84 y 94. 
f.5 Cf. Or. Cat., 29 b, párrafo interesante e muestra las dignidades que 

recibió el hombre, por la bendición de 1n gracia divina que le otorgó, por un 
lado, una condición elevada y lo designó para que einara sobre la tierra y sobre 
todo Jo que hay en ella y, por el otro, le otorgó también la hermosura pr'opin 
de una copia de la belleza arguetipica y Jo hizo pr:t.tltés y lo llenó de parra~(ri., 
para que se deleitara con la visi6n de Dios cara cni-a. Hallamos aquf la con-
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néra al paraíso 88 y nos hace isángeloi 87 porque por ella imitamos la 
pureza angélica 81• La a.pátheia. nos exalta por el parentesco y, más 
aún, la hermandad que establece entre nosotros y los seres incorp6-
reos 110• La apátheia., paradójicamenté, es una incitación o, por lo menos, 
el principio suscitante de la vida virtuosa. 10, a la par que su sustrato 
o fundamento 11 ; y lo es por obra de quien es el a.,-lchegos fi§s a,patheías 
Cristo u. Al igual que la katharótes y que las otras cualidades de la 
imagen, hace al hombre eikon thecni y le permite conocerlo en sí mismo 73 • 

h) LA BIENAVENTURANZA (1nakariótes) 

Llegamos a la makari6tes que hace al hombre imagen, de la bea­
titud divina y partícipe de ella al cabo de una viia. virtuosa. Con este 
atributo se completa. el segundo grupo de cualidades señalado anterior­
mente en la clasificación de los integrantes de la Bikó'l'i theoü. ""'· En la 
qeseripei6n del De hmn. op. Gregario ha ido aseendienqo gradualmente, 
en una verdadera progresión de perfecciones, rlesde la katha-rótes. 
pasando por la apátkeia ·hasta culminar con la ma.ka.1-i6tes. que es el 
modo de ser propio de Píos. En efecto, a menudo la 111.akarióies designa 
a Dios mismo, como la plenitud de todos los bienes. 

Recurramos ahora, para esclarecer el significado de esta propiedad, 
a dos tratados que Gregario escribió en la madurez de su vida: De 
Beatitt1.dinibus e In Psa.lmorum inscriptiones. Nos dice el padre, en el 
primero de ellos. que si nos adentramos en la intimidad de nuestro pro-. 
pio ser descubriremos uno de los dogmas más excelsos. Porque quien 
creó al hombre a. su imagen depositó en la. naturale?.a del ser moldeado 
los gérmenes de todos los bienes para que nin11:ún bien· sea introducido 
en nosotros desde el exteriol". Podemos selcccionnr en nuestra natura­
leza lo bueno, como si lo tuviéramos a la mano, a nuestra disposición 
en un erario 111• El nysseno nos señala que nuestra condiei6n encierra. 

flrmación del relato de los bienes de que disfruta la humanidad según el 
Ds hom. ap. 

liB In Ca.nt. Ca.int., '1'12 d-773 a. 
BT Ibicl., '17 a. Cf. J. Daniélou, ap. c:it., pp. 94-95. 
AA Thitl., 8ñ'1 A, 

oo Ibid,, 94B a. 
-:o Cf. M. Lot-Borodine, op. cit., Pll. 75-76. 
'1'1~r.t1-f.,2Dn. 
11 Ds 'JlS'T"/., 28' d. Véase asimismo Clemente, Strom., 7, 2; Atanasia, D1 

],UJ., 64, 
Ta Conviene aclarar en este momento que, si bien cada una de estas cuaU­

.dndes es idéntic~ en. el hombre y en Dios, razón por la cual el arquetipo se conoce 
en la copia, hay, no obstante diferencias entre ellos en virtud de la disimilitud 
de naturaleza entre uno y otro soporte de cualidades, ya que uno es creado y 
el otro, increado . 

.,, Véase la· clasificaci6n que hicimos al comienzo de este trabajo. 
,11 Da Bsa.t., 1258 d-1256 a, se nos ha enseñado que no hay otra manera de 

lograr lo que se desea que darse uno libremente a sí mismo el bien. 
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la virtud, pero no en la plenjtud de su realización sino como origen 
det bien e incitación permanente a un acrecentamiento del mismo, como 
ocasión para obrar correctamente e inclinaéión que ·nos induce n. poner 
en práctica lo bueno, como aptitud eficaz para realizarlo y recurso 
insustituible otorgado al ser purnano 7ª. La totalidad de las virtudes, 
sin excepción, insertas en el ser plasmado por el Creador, son un des­
pliegue de la eik611,, integrantes constitutivos de su esencin, lo que 
hace que la imagen confiada al hombre sea, efectivamente, imagen de 
Dios. Asimismo, con el bagaje de bienes naturalmente implantados en 
el hombre queda allanado el acceso a Dios, fuente y destinatario último 
de los deseos y apetencias hümanas. El hombre, copia moldendn en 
ilimitada consonancia con el . arquetipo, no requiere nada que deba 
ser obtenido desde afuera, en ·el exterio1·, que esté más allá de nuestro 
alcance, lejos de nuestro poder. Pues bien, de la manifestación en la 
imagen de todos los rasgos d~l arquetipo se desprende, én rigor, una. 
-doctrina de la participación ontológica y real del hombre en la ma,ka,. 
ri6tes divina. La beatitud abarca, por cierto, todo lo que se concite 
de acuerdo con el bien, de el]a no está ausente nada de lo que con­
cierne al buen deseo, pero la conoceríamos mejor si la contrapusiéramos 
a su contrario: to áthlion. Ahora bien, el ser verdaderamente bienaven­
turado es Dios mismo. Cualq11ler rosa que supongamos que sea ello la 
beatitud consiste en aquella v~da incorruptible, el bien indecible e in­
concebible, la belleza inexprei¡able, la gracia en si y sabiduría y el 
poder, la luz verdadera, la fuepte de todos los bienes, la autoridad que 
está por encima de todo, lo úqico digno de ser amado, lo que siempre 
permanece idéntico, la exultacipn interminable, la eterna alegría. Todas 
las cosas que se puedan decir de ella nada dicen en verdad de su valía. 
Pues tampoco el pensamiento (clfá.noia) penetr:i. el ser; aunque preten­
damos pensar de él alguna de las cosas más elevadas, ningtín concepto 
lo revela 77 • El místico se que4a absorto ante la magnitud de la divi­
nidad, nada puede decir, porqu~ las metáforas y los nombres están más 
acá de la inefabiliilad divina, no hay lógos capaz de manifestarla y 
hacerla aprehensible. Sin embargo, la trascendencia del Ser descrita 
tan vívidamente por el nysseno no le impide notar la existencia del 
enlace ontológico que encadena y traba inexplicablemente al hombre 
con Dios. La imagen divina depositada con generosidad en nosotros liga 
efectivamente las dos naturalezas de modo misterioso. Gregario nos 
relata con asomhro, no exento de admfraci6n: epei de ho plása,s ton 
ánthropon kat'eik{ma theoü epoícse1i mit6n. Maravillosamente deutéros 
án ele 1nakariston to kata mr.tousfan tes óntos makari6tetos en to 
onómati tnúto .Qin6menon 78• Observemos el deutéros que explicita el 
ka.ta metousfan: lo que pnrticipa de lo verdaderamente bienaventurado 
es feliz en segundo grado. La más plenn comunión de bienes acierta 

18 Significados presentes todos en apho'l"ffl.tl'. 
n De beat., 1196 d~l197 b. 
78 Ibid. 
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a proporcionarnos tan sólo una participación de carácter derivado y 
secundario, que constituye, no obstante, una regocijante comunicación 
con la excelsa e inalcanzable beatitud. La condición accidental y acce­
soria de la beatitud se manifiesta si ]a comparamos con la belleza exá­
nime propia de una pintura que, aunque copie exactamente una realidad 
dada, no acierta a dotarla del vigor y la energin naturales en el modelo 
mismo. De modo que, nsí como en el caso ele la buena forma o simetría 
corporal, In belleza primigeni11 Rólo está presente en la persona dotada 
de vida y realmente exüitente, mientrn::1 que qnedR de."lplaznda a un 
segundo puesto lo mostrado por imitación en la imagen; así ocurre 
también en el caso de la naturaleza ht1TI1ana, imagen de la beatitud 
sobrenatural, que está ~ignada por la belleza del b'ien cuando exhibe 
en sí misma los reflejos de los caracteres de la bienaventuranza, que 
son tan sólo eso, a saber, impresioneR, marcas, huellas, vestigios, de la 
dicha y la gloria divinas, al mismo tiempo que se muestran como una 
apariencin, un pre::1entn!'se, un 1mrTTimiento de la bienaventuranza en 
la hnmanidad 1~. 

La malmriótes es, en conclusión, el fln de una vida virtumia (télos 
toú. lcat'm·etRn. bíou,) Ao. De este modo la presenta Gregorio en In P.~aT­
m,m-u.111. in.~r.r1'.7ltim1r.:,i donde explica que tono lo nue, f!Tacins al ei.fuerzo, 
resulta níortunndo ~' perfecto, conduce n 'nhn111n otra cosn que mm.rece 
como su cumplimiento cabal. Asi la medicina vela por Ja J'lalud, y el 
fin de la agricultura e8 la proviRión e.le alimentos para ]a vida y así 
también la nosellión de In virtud exige oue quiP11 vive virtuol:lamente 
llegue a la -bent.itml norque elln C'!'l In cm1Rt1mnci6n v la meta de todo 
lo que se concihe 1ie¡¡:11n el bii:n ~1• Circum1cript:i ·la bienaventuranza. en 
estos términos no· cabe duda rle rme. como afirma en el tratado De 
lrnatitndúr.ilm.~. Dios mismo eR a, mal,:(h·inn, la sum:i. ne todos los hienes. 
Si se preguntarn a nl~uien cn1é eR lo biimaventurndo no se apartaría 
de la res1me11ta correcta Ri dijera que in: nnturale¡,;n nue el'!tn más allá 
de todo ei:i lo que Re llama propia y prirr1C"1•a,-,,entc lo hiennventurndo 82• 

Al ser trascendente y Robrenntural ile le aplica, nor lo tanto, !le mono 
esencial y eminente, el título rle birnavcnturndo. Pero. siendo aRi. cnbe 
preguntanie hasta qué mmto correRnonrle a In naturnle;,;a. humaTin e.~te 
nombre. No obRtante el 1wnfu1Hlo n.hh1mo oue RP.nnra ambnR naturale­
zas, nl igual que en el Dr. lrnaütnri.i-11ilm.q, P.n eiite tratado Gregorio l'!e 

7D En el sustantivn griego implurni., coexisten do.~ _:<1ignificndos, como lo se­
fialó U. von Bnlthasnr: lo que apnr~ce y lo quo i;e reflcjn. Tiene, pues, un sentido 
activn y otra pn1dvo y ambos condicen perfcctnmente con 111 condición 11ropi11 
dD ln mn.Trn,·iii/1111 hiininnn, mern scmcjnnw de la dlvinn. Cf. De bcnt., 1197 b. 

so El salterio desplfogn nnte nuestrn mirn,ln, exhibiéndolo y poniémjolo como 
ejemplo, el camino que 110!' conduce n In beatitud mediante un encadenamiento a 
]a ve~ técnica y natural: Tn P11. T?IR., 433 c. El goce de Dios sur¡::-e como fruto 
de lo,q desvelos humanos tras el rudo combate, el premio que ncom¡1~ñ;:1 a la ac­
ción rectn. 

et ]bid., 433 a-b. 
8Z Ibid., 433 b-c. 
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ve constreñido a convenir que la humanidad pue e efectivamente recibir 
este nombre y disponer de esta gracia, canguis · ndola con su denuedo, 
mediante la virtud que va acrecentando la c munión con Dios. La 
felicidad sin límites, casi sobrehumana, que i plica la beatitud es la 
meta perseguida a lo largo del progresivo aseen o de la vida espiritual. 
Esta disponibilidad humana para la felicidad es el producto de una 
comunicación de la naturaleza divina en naso ros, comunicación que 
se amplia hasta limites insospechados en el c nstante asemejarse del 
hombre virtuoso a su modelo eterno. A modo de conclusión digamos que 
la bienaventuranza en los hombres, .gracias a la participación en el 
Ser real, se convierte proporcionadamente en I naturaleza de aquello 
de que participa y recibe su nombre. La medid de la bienaventuranza 
humana es ]a semejanza con lo divino. Sólo el ien verdadero, esto es, 
lo que está más aJlá de todo bien, es bienave turado y deseable por 
naturaleza, pero todo lo que participa de é llega a ser también 
bienaventurado 11.1. 

En la clasificación que había.mas tomado como base de nuestro 
análisis de la composición. de la imagen, el s gundo dé introduce el 
último y más señalado grupo de propiedades 84 • Pareciera que Gregorio 
fue graduando sabiamente la intensidad del vin ulo con el original para 
que tocara en este nivel la esencia misma di ina, tras un acrecenta­
miento paulatino que condujo cada vez a una ayor intimidad con el 
modelo. Dos rotundas afirmaciones marcan la plena aproximación al 
ser divino: Noíls kal: logos he the6tes estín y ápe pálin, ho theós kai 
agápes pegé 86 , si tenemos en cuenta que en la oportunidades anterio­
res Gregario no se había atrevido a afirmar ue Dios es aquello que 
la copia reproduce sino que aludía simpleme e a las cualidades que 
adornan al modelo, Pues bien, Dios es Nofts, L '_qo,q y Agá.pe y la :;;imí­
Jitud de la imagen con la naturaleza divina ha sido estrictamente con­
servada también en este sentido. 

i) EL lógos 

La expresa mención del Prólogo del Eva gelio de San Juan:. En 
arlché én ho lógos 80 nos pone en la pista del tr sfondo de la determina­
ción del ser divino como Lógos. El Verbo es na de las tres Personas 
trinitarias y, precisamente, aquélla a cuya ima en fue hecho el hombre. 
No es casual, entonces, que culmine. la descrip ión de la imagen depo­
sitada en la humanidad con el reconocimiento de la presencia de este 

sa Jbid., 433 c. . 
M Vénse In !!lnsificac:i6n que hicimos nl cornienr. de e:;te trnbnjo. 
~r. Cf. Ds hom. op., 137 b-c. 
so De. h.om. op,, 137 b. Pnra aprehender todos 1 mntícei; y el exacto signi­

ficado del Logos de San Jmm conviene leer el cap. pe tinente da C. H. Dodd, Tke 
intarprsta.ti01~ o/ tko Fourth. Gospel, Cambridge, 1970 pp. 263-85, donde el autor 
establece con toda nitidez el C()nteJtto en que surgió e tn de-nominnción, cf. p. 295. 
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rasgo en la compos1c10n esencial de la naturaleza hum.,ma. El lógo~ 
caracteriza al hombre y lo distingue de los seres irracic:1ales, álogoi, 
es, por lo tanto, su prerrogativa específica 87 • Para los ¡:adres griegof 
no pasó desapercibida la relación del Lógos con la creaci6n del hombre 
a su imagen y necesariamente hacen hincapié en el hech·) de que esb 
criatura sea logikós. Trátase, eri pocas palabras, de la participación de 
lógos humano en el Lógos increado y eternoªª· Así Ori;renes, fuente 
de inspiración de Gregario, considera al lógos humano como el deposi, 
tario del kat'eikóna, en la medida en que participe del Lógos, Imager 
de Dios. Existe, por consiguiente, una estrecha correlación entre Lógos­
Imagen y looikós-a la imagen. En resumidas cuentas, para Orígenes 
el lógos, que compartimos con Dios, es la marca distintiva de nuestrc 
ser, lo esencial de nuestra sustancia y lo que hace que no seamos ajeno! 
a la divinidad 89 • Atanasia, por su parte, expresa con la claridad J 
sencillez que le son propias el nexo entre la participación en el Verbt 
y el carácter de looikó.<J de la criatura humana: ... "sintió una piedac 
especial por la raza humana y al ver que por la ley de su propia exis 
tencia serían incapaces de persistir eternamente diales una gracil 
adicional: no creó a los hombres simplemente como todos los animale1 
irracionales de la tierra, sino que los hizo a su imagen y partícipes de 
poder de su propio Verbo, para que poseyendo como sombras de 
Verbo y hechos logikoí fueran capaces de permanecer en la beati 
tud ... " no. Desde luego es n e:ita tradición que ve en el lógos el prin 

87 Tesis de sesgo netamente estoico, aceptada sin excepciones por los pad1-es 
la razón, el l6gos, es lo propio del hombre, de ahí que "vivir de acuerdo coi 
la naturaleza" sea "vivir racionalmente". Cf. Séneca, Ep., 121, 14 y 76, 8-10, dond 
afirma que cada una de las cosas existentes tiene un bien que la carl\cteriza y par1 
el cual está predispuesta. En el caso del ,hombre su esencia reside en la l'azón, po 
la que supera a los animales y se avecina a los dioses. 

fiB Cf. Justino, / Apol., 46, 2; 11 Apol., 8, S ¡ 10, 1 ¡ 13, 4. Cabe también 1 
posibilidad de que el l6gos filoniano, intermediario entre Dios y la creación 
relacionado tanto con el concepto estoico de l6gos como con el mundo platónic 
de las ideas, haya influido, asimismo, en los padres. Véase De Spec. Leg., IV, 14 
en De V. lrloysiB, II, 13, 127, habla de un lógos doble, tanto en el cosmos com 
en el hombre. 

an Cf. Orígenes, In Jo., IV, 2 y XX, 22; Fra.gm. in. Jo., XVIII; C. Cel., n 
26 y 85. Pero para este padre la participación de los "logiká." en el Lógos e 
proporcional a la santidad, los méritos y el amor que demuestren. 

oo Atanasia, Da 1110., 3. Es interesante observar cómo, por un lado, par 
Atanaaio la naturaleza logiké del hombre sienta la conveniencia de su indestru, 
ti"bilidud e incorrupción. Por otro lado, muchos de los padres, entre ellos Gregori1 
establecieron una especial relación entre la naturaleza racional del géne1·0 ht 
mano y la libertad, prerrogativas que se acompañan y sostienen mutuament 
(cf. por ej. Juatino, / Apol., 28, 3; Ireneo, Ad. haBT., IV, 4, 3 y 87, 1; Basili1 

Hom., 9, 6). Gregorio dice en el In Ca.nt. Cant., 796 d: édoks te logikii phya, 
tan a.ute:i:oúsion khó.rin. De manera que el lÓG"OS humano aparece como el sustrat 
y, hasta cierto punto, como el receptáculo de las otras propiedades de la image 
que cobran sentido en virtud de esta íntima conexión con el Verbo. R. Bemil.r 
explica muy bien la relación lógos-logik6s en L'imagts de Di8u d'apres St. Atha11a.s, 
Aubier, 1952, p. 42. 
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cipfo: de la racionalidad humana a la vez que la fuente de la comunión '..J_ 
con Dios que se adhiere Gregario en el De hom. op. En síntesis, "el . ·-. 
U>Uos: theo11. es una cosa. verdaderamente divina y sacra, una posesión . ...)_, 
notable que no fue añadjda desde afuera, síno que. está combinada a :_; 
la naturaleza humana como el don más estimable que le haya llegado 
de manos del demiurgo. Por eso dice que el hombre es kath'llomoíosi·n ,_) 
theoü~' 91 , 

' j') EL noüs _)_ 

. 1 Gregario exhorta al lector: lio1'tJ.s en seauto ka-i tim fógon kal rliá­
noian; mímema toft 6ntos n011. te kat lógmt 02, para que compruebe que 
somos una copia fiel y exnctn de In Inteligencia que cscn1m a toda 

· captaéión. De acuerdo con este pasaje al Lógos corresponde nuestro 

_,. -

_ló.l]os pero al Noüs divino se le adjudica Jn diánoia humana ni, Una. 
_explicación posible ele tal trnsmntación In p1·ono1·cio11n el nyRse110 un 
poco más adelante en el mismo ti·abldo, cuando hablando de la tripar­
tición µel alma (ph11siké-aisthetike-noe1·á) 01 In compn1·a con la división 
· aludida por San Pablo (sóma-ps11lché-1mefrma) y con la que ofrece el 
evang~lio (ka1·dia-psyk-hé-(1i,ánoia) 0 ~. De mnnera que •IJDe.J'á resulta equi­
·valent~ n pne-zima .V a !liá1.oia, razón por In cunl la rf.irf.11nfr1. puede ser 
'mímesis del Nofu1 ete1·no. •De torlos morlos el vocablo <lüinoit1 es un 
·compuesto de no1is. Consigljientemente está dado por supuesto eme Dios 
es Nofis, con lo cual Gregario no hace más que acoger una opinión hon­
. dRmente arraigada enb-e lqs padre,q griegos, que se mantienen dentro 
ne ln más pura tn1dirión platónir.n. A!li lo entiende al menos A. J. 
Festugiere 00• El hombre es lma copia, nna reproducción del 611tos Nmls. 

PI Adve-i·,01 eor, qui ~ar,t·igatio111, /ttrunt, 308 a. Observemos la concurrencia. 
'de dos verbos griegos: prllsgígnomai y svukríuo, que indican que no se trata de 
_algo agregado exteriormente sino de la unión con la m1turalez11 humana, en una 
.fnthru1 u~cciación, n11da menos que de un "regalo" divino. Por otra pa1·te, tengamos 
presente :que el logik6n es una facultad absolutamente pura y sin mezcla alguna 
,con las cosas pi-opia.s de los áloua, dado C]UI! es la única elegido pnra llevar la 
.copia del carácter divino: Da anim, at rea., 60 c. 

U De Aom. op., 137 c. 
• OJ W. Voelker, Grcgor van Nvsl!a ali, M¡¡11tiker, Wiesbaden, Steiner, 1965, 
p. 62, lo atribuye II la influencia estoica que habría llevado a Gregorio a cambiar 
la palabra ?ID'Üs por diánoia; sin embargo, diánoÍQ. es un vocablo de uso frecuente 
también en les círculos platónicos. 

9~ Cf, De hom. op., 145 a-e! 
95 lbid,, 145 d. No pensamo~ que la explicación sea exhaustiva y que ugote 

las razones que llevaron a Gregario a esta identificación. De todos modos el 
vocabulario usado por los pad1·es no es, de ninguna manera, rígido, principal­
mente en lo que respecta a las partes del alma, p1·oblemática en la que son 
frecuentes las fluctuaciones. Lógo¡t, diá11oia, noüs son usados generalmente como 
..sinónimos: Un ej. de ello es SVF¡, II, 185. Cf. Filón de Aiej., De opif, mu.tidi, 
146, que considera la didnoia comq un reflejo del lógos, 

. DB ConttJmplation t1t vit1 oontamplativa 1111/on Platon, Vrin, Paris, 1967, pp. 
.26G-266. En el Filsbo •Platón exporle su teoría de la divinidad del notls {22 d), el 
notls c,rdena y gobierna. el :mundo ~28 e y d). En 80 d Identifica aitíii y noil• r:on 
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Pero, ¿qué significn eRlo? Ln pt·cgunLn cncuenli.-n una 1•~pucst11 clnuo­
rada con toda precisión por Gregario en el DP. hom op. Sabemos que 
el Hacedor 110s ha concedido una gracia, una cierta forma· divina, al 
introducir en la imagen las similitudes de sus propios bienes 01 • Así 
nos dispensó, por un lado, los restantes bienes en virtud de su esplén­
dida generosidad, mas en lo que respecta al noíi,, y la phr6nesis no se 
puede decir propiamente que nos lo' h~ya otol'gado sino que nos co­
municó una parte de ellos, es decir, hízonos participes de ellos al 
derramar en la imagen el peculiar orn&to de su naturaleza na. La con­
traposición de lo meramente dado con lo que es parte del _Ser divino 
y que, pese n Rerlo, por ex1:esu de liberalidar1 fue insertado en la com­
posición de In imngen, ha sido expresamente buscada por Gregario 
para -destacar el hecho de que el no{l,8 y la ph1·6ncsis resultan esenciales 
para la ciMn porque se trata de atributos de la divinidad de los que 
participa el género humano. El 110{1,s incorpóreo y 11oerós nn, por haber 
]legado a ser a la imagen de la Belleza, también lleva en ai el ser 
bello 100 • Es decir que, de alguna manera, en la medida en que el nous 
integra el Trat'ailcónn-y comparte rasgon Rimilm·es con el arquetipo, ha. 
conquist.ndo y obtenido la participación en In Belleza primigenia, Be­
lleza que despierta las apetencias rle los inclinadós hacia ella 101 • Pero, 
en caso de que se apartara de ella perdería irremediablemente la her­
mosura 1" 2• Hay, entonces, en el 11011,s una capaciqad de oscilación que 

Zeus. Cf. Festugiere, ibid., pp. 204-6. Con respecto. a Dios considerado como NoÍ/.11 
por los padre¿¡, véase Ateniigol'11s, Leg., 10, 2¡ :clemente, St.1·0111 .. , IV, 25; Or!genes, 
C. Cef11., 7, 38. 

n1 Grcgorio utilir.n el perfecto pasivo dedárelai, forma verbal que, notable­
mente, e~ la misma que utiliza Platón para referirse, como nuestro padre (cf. 
nota 98), a las donaciones de Dios para con los hombres. Cf, fim.ao, 274 e; 
Lf.'VM, 672 b. 

I•~ Do 1Lom. op., 149 b. Obsérve:1c la interrelación de dídomi, donia, m1Hthemi, 
metad{do,ni, epibd.llo, verbos que se 1·efleren todos al gesto divino por el cual el 
Creador nos dot6 con munificencia de loa blenell que carRcterizan su naturaleza¡ 
pero Gregol'io esl:.nblece u sabiendns la antltesis entre dídami y metadidomi para 
2eñalllr la diferencia que hay entre el 11.olls y 111 phr6neBi11 y los demás bienes de 
)n imagen. D. L. Bnlm1 en Metausfo. Tkeo-tl, Herder, Roma, 1966, pp. 142-43, sefiala 
]a correspondencia del fragmento del De ham. op., con el De l8i8 11e o~. de Plu­
ta1·co, I, 851 d. 

ílu Da lwm. op., 1411 b, 
lllO De liam. op., 164 n. Evidentemente el padre enfrenta intencionndamente 

el tci gageníisthai con el f-ii eínn.i con el objeto expreso de señalar el proceso que 
lleva deade el "llegilr n ~er" n 1n imngen de la belleza hasta "aer" 11in má11 
bello .. La bellez11 pa,;11 11 i<P.r una pose~ión Indiscutida del 1101111. 

101 Cf. J. Gaith, Lu co1tceptio11. de In liberté r:Ttez Grégoi,-11 da N11ss11, Yrin, 
Paris, 1053, p. 47; V. Lossky, op. cit., p. 137. · 

. 102 De han~. op;, 161 e: "Como lo divi110 mhuno es lo más bello de todns las 
cosas y lo más eminente, hacia lo que tiende todo lo que desea la belleza, por. este 
motivo -decimos--- también el no!is, que hn llegado a 1:er Imagen de lo más bello, 
mientras participn de In similitud con el arquetipo, es posible que también perma­
nezca en Jo bello. Pero si llegara a eslnl', en nlgunn íormn, lejos de Cl!to, serfa 
despojado de In belleza en que estaba". Cf. Plotino, En,n., 1, 6, 6. 
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Jo lleva en mm II otra. dirección rn,1, y con e nn'lh se mueve In imngcn 
toda porque él la centraliza y absorbe co o el punto en el que se 
concentra el núcleo rector y específico del l at' eikóna. La posición des­
tacada de] nO'ti.s 104 se revela nítidamente e el anáHsis de la composi­
ción del alma que hace Gregario en el De h m. op. cuando establece la 
ubicación del noús en la psykhé 103 • 

Podríamos epilogar el tratamiento del 1 oti-s en el De kom. op. reco­
nociendo sin ambages su primacia (prote úein to noer6n) 100 y por 
cierto, no sin añadir que es la actividad q e nos conf arma en mayor 
grado r.on la naturaleza divina 1n1, puesto q e de ella la hemos recibido 
(toii. men theíou tr) logikón, te ka.t dianoeti ón ... ) i<is. Con el no1ls, en 
fin, toca la imagen su punto más alto de as milación a Dios 109 • Grego­
rio se mantiene, como vemos, estrictament dentro de los cánones del 
platonismo y respeta al pie de la letra la áxima de que lo semejante 
conoce Jo seme,iante uo. 

ln~ Cf. De virg., 404 a-405 a: el noú.R corno conductor del cauo del nlm11.. 
Cf. Leys, L'imQ.ge de Di1m cluiz Grógoire de Nvsss, N uwelaerts, Louvain, 1951, p. 69. 

lot Cf. Lossky, Théologis mystique de l'Egl II d'Orien.t, p. 198. 
l05 Cf. Ds hom.. op., 145 c: ke tés n.oB"rás o ía.s completa e1 compuesto hu. 

mano. (Nótese, sin embargo, que en 145 a, los en s son divididos en to noswn y 
t.o somatik6n y el hombre queda incluido en este s gund<i tipo de seres). Sobre el 
predoininio de In naturaleza racional d, 146 d; 48 b; 176 d; 176 a. Cherniss 
en el cap. I de Ths Pf.atonism o/ Gregor¡¡ o/ Ny 11a, Berkeley, 1930, muestra lo5 
diversos intentos gregorianos de elaboración de u a. pslcologl'a y la estrecha rela­
ci6n de los mismos con la filosoffa plat6nica. Si os atenernos a la. evolución de 
la problemáticn que ata.fíe 11.l noú.R tal como la. desa olla Gregorio en el De h.011!. op. 
resulta un grupo de cuestiones interrelacionadas que conviene reseñar escueta­
mente: por lo pronto, se preocupa por esclarecer el vinculo cuerpo-alma, lo que 
lo lleva a indagar particularmente la acción del na11s a través de los sentidos 
(140 ·a, 149 e, 152 b-153 e, 168 e) y la diversific ci6n que experimenta según le 
d11na,mu, en la que acttle. Esto plantea. el proble de -la unidad del ncrú.11 en re-
lación con la multiplicidad de sus intervenciones lo conduce a afirmal' que el 
nous es akatdleptos como la nat. divina. (153 e- 6 b). En última instancia, la 
unión del cuerpo con el 1tolla no ocupa una pa determinada del cuerpo, Ins­
trumento del que usa como .su mott.,ik6n órg'1no11 ( 156 c-157 d, 173 d, 177 b-c, 
161 a-b) . Por ello ta1 unión es d.phro.11tos ( 160 d, 177 d) . 

100 [bid., 181 c. 
107 !bid., 185 e, 192 d. Cf. Da a-n. cit ras., 44 a, que hace consistir In. imagen 

en la ou.st:a. 1ioeté pel'o rechaza la Identificación d la misma con el al'quetipo; Y 
57 b donde las facultades theoretikif y diakritikd r un-a gracia theoeidé8 preser~ 
van la imagen: Gregorio coloca la eikón en el s: C.l, Apoll., 1146 c, si el n.olls 
no hubiera .sido puesto en conjunci6n con el cuel'po de Adiin plasmado en Is. tiena 
en virtud del soplo divino ien qué l'esidil'ía su simil tud con Dios? Cf. Clem., Prtltr., 
10, que, al igual que los capadocios, hace al 1101111 d positario de la Bikón. Véase asi­
mismo B-as., Epi.qt,, 233, y Gregorio de Nacinnzo, Orat., 2B, 17. 

10A De hom.. op., 181 c. Cf. 164 c. 
lO~ Cf. por ej. Ds a-n. et res., 89 b; De fr1.f., 173 c. 
llO Cf. A. J. Festngiere, Con.tem.pla.tion. . .. , p. 107-8. Sin dudn un eslab6n 

en la trenamlsi6n de la tradición ha sido Origenea, cf. P, Arkhan, I, 1, 7; IV, 4, 9; 
Adv. Mart., 47; Frrtg. m Le., 2; C. Csl.i,., VII, 3 y 38. 
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k) EL AMOR (agápe) 

La agápe, última propiedad que en la descrip :ión', del De hom. 
ov. ornamenta la imagen, la lleva a su máximo esple.idor; Dios mismo 
es agápe r.omo lo reveló mejor que nadie Juan, ho mégas: de El pro­
viene todo amor, El es la fuente pérenne e inagotable de la agápe 111• 

Ln. miis profunda intimidad divina es amor desbori:.ll.nte y generoso, 
que sale fuera de sí para crear otros seres en una perpetua donación de 
sí misma 112 • Escuchemos a Juan 11ª: "Carfsimos, amémonos unos a 
otros porque la r.aridad procede de Dios (ek toú theoíi. estin), y todo 
el que ama es nacido de Dios y a Dios r.onoce (ek toü theof, gegénetai 
ka1 gnoskei theón) ". Ek toü theoü es tanto el amor lH como todo el 
que ama porque quien ha nacido de Dios está marcado con su imagen, 
de El procede, es su Hijo y, por eso, lo conor.e. Y r.ontinúa Juan: 
Ho me f1.r,apdn ouk éann ton theó11. 6ti ho theós agápe estín:nu, afir­
mación rotunda y rlefinitiva que Gregario se complace en transcribir 
en -~! De hom. op. El amor es, por consiguiente, la vida misma de la 
naturaleza divina m. 

Agápe 111 es una de esas palabras cuya historia. merece contarse 
aunque sea brevemente. En realidad el vocablo adquirió vigor y den­
sidad significativa a partir de la traducción bíblica de los Setenta, 
cuando recibió el aporte de los matices implícitos en las expresiones 
hebreas. Desde ese momento comienza a expresár el amor de Dios por 
el hombre y del hombre hacia Dios. Pero, desde luego, In lengua griega 
estaba preparada para esta inserción, dado que con su inmensa riqueza 
lingüística disponía de varios verbos para expresar cada una de las 
diferentes posibilidades que ofrece el fenómeno "amor". Aoapán se 
distinsrue de los otros dos verbos griegos que designnn lu acción de 
amnr (1;hiléo y e1'áo) porque alude al amor que experimenta cierta pre­
dilección o preferencia por algo o alguien en particular. Se 'refiere a 
un amor selectivo, que elige el objeto depositario de sus apetencias y 
que se preocupa por mantener y conservar el objeto escogido. Se ori­
gina, además, en un sujeto que se dispone libremente a amar, sin estar 
sometido a constricción alguna. Es un 'amor difusivo, que se ·expande 
en bnsr.a del bien del destinatario, sin egoísmo alguno. Por ello de-

111 Cf. D11 hom. op., 187 e, Juan pone de manifiel!to el origen -divino de la 
agáp11 con toda nitidez en I Jo., 4, 9-10; 4, 19. El amor no reside en que nosotros 
hayamos amado a Dios sino en que El nos amó enviando a su Hijo Unigénito. Véase 
E. Stauffer, art. Agapáo en Thool. Wiirt., que muestra que la agáps joánica es 
un amor descendente, una verdadera realidad cósmica, una energill divina que se 
realiza en el mundo. 

112 El hombre, oikón de la naturaleza divina, es un producto de este amor 
sobreabundante. Cf. O. Casel, op. cit., p. 55, 

113 I Jo., 4, 7. 
m Cf. V, Lossky, Th.éol. mystique .. . , pp. 209 y 211. 
lH I Jo,, 4, 8; 4, 16, 
nG He to gar zoa tia áno phvseoa a.gripe eatin ... , Ds an. et ,·ea., 91l c. 
111 Cf. M. Lot.-Borodine, La diification .. . , pp. 148"':44, 



signa; con toda precisión 1el amor que se irradia de Dios. Las carac­
terísticas enunciadas lo diferencian de e1·an que hace referencia a un 
amor -en cierta forma có~mico y universal, pr(?ducto de lu poderosll e 
irresistible atracción del i;>bjeto amaclo. El é1·os eR un amor que bu.sea 
siempi·e la satisfacr.ión y; el goce obtenidos por la posesión de lo de­
·seado; Queda lugar, sin empargo, entre sus significados pam que -como 
lo mQestra la literatura 1griega precristinna (recordemos nada más 
que los más exaltados pasajes de los diálogos platónicos) m_ exprese 
también el amor a los dioses, a todo lo qne representa o conduce hacia 
ellos, 'a lo divino mismo, (l. la Belleza 1111• Con estos elementos estamos 
en mejores condiciones para comp1•e11der el sentido de esta propiedad 
de In imagen. 

l-fo ten a_qú])en ékho-n, ton the-th1 <lkhl'i sostiene Jhu1ilio 1~11, es decir 
que D108, que es el amor mismo, pasa a ser posesión de quien lleve en 
sí In rtf/ctpe. Afirmación que conr.uerrla u la perfección con el punto de 
vi11ta mloptado }lot· Gregorio, quien pm·le cxnctamcnte de un -funclu­
mento idéntico: agtípe 1uíli1t ho theiis, pura concluir que la imagen no 
puede. quedar desprovista de este cnrácter 1~ 1• En consecuencia, el in­
menso; amor del Creador der1·amó también en nuestra persona 12~ este 
bien que acrecienta considerablemente la semejanza con el modelo. 
Pero para que el amor Aea efectivo no puede permanecer vLtelto meN1~ 
mente: sobre si y sin repercusiones externas; ni contrario, rlebe ex­
pandh-se propagándose en el 11mm· ni prójimo. únicn rn·neba concluyente 
de que el parecido con el modelo, Cristo, se ha conservndo 1~:1, Pues si 
no está presente el amor la marca íntegra de la imagen queda alterada. 
Por lri tnnto, r.nando el nmor, p11rti~iparión 1·enl en In vida divina, 

rni Nos remitimos por ej. al Ba11q1uite y al Fedro. 
llQ Cf. el art. Agapáo del Thsol. Wifrt. de G. Quell y E. St11uffel', cuyas 

precisas lndicaeiones sobre el nmor en el Ant. Te:-:t., en el juclilismo, en d griego 
preblbll~o y en el N. Test., resultnrán una preciosa ayude parn comprender el 
proceso. que llevó a la consolidneión definitiva del voenblo en el ámbito del len­
guaje t~ológico. Cf. "Mystique pnienne et chnrité" en L'e11/,111t cl'Agrigente, de 
A. J. FestuJ?"iiire, LP-11 Ile11 d'Or, Pn1:ls, l!l50, p. 130. 

1~0 Bosilio, Ascet., 2, 2. _ 
1:u: Formulemos aqul la duda que se plllntcR ante las tres últimas cualidades 

-de la imagen en la deaeripción del De hom. op.: ¿ l'enlmente l&oos, 2rn1is y agáps 
son cualidades de In imagen o, con más exactitud, no deben aer incluidua en lu 
cntcgorín de propiedades de la imagen sino que dohan se1· considerudns aomo partes 
constitutivos del ser íntimo del hombre? Se da m¡uí, en verdad, Ju misma ambi­
giledad ·que en el caso de los atributos del ser, y especinhnente_ del ser de Dios: 
pueden, ¡por una parte ser con.side1·ndos como atributos pero, indutlnblemente, for­
man Patte de la esencia misma y se identifican con ella. 

n~, Ds hom. op., 137 e, nucstl'o 1•ostro está modelado poi• In ugápc. 
1:i:i: Gregario en el D11 kom, op., 137 e, se remite a Jo., 13, 36. Véase S. Agus­

tín, In Jo., 66, 2. Señalemos de paso que el amo1• mutuo nos pone unte el vinculo 
estrecho[ que enlaza a los miembros del cuerpo de Cristo, la lg]csiu. Con la agá-pe 
se onticipa un aspecto de la cikón que no hemos con.~iderudo aún: lu cikón re­
partida ·en la totulidad de los seres humonoa, multiplicidod que encuentra la 
unidad de In Esposa de Cristo. pt. V. Lossky, Théologic, -n~y11tiq11e •• • , pp, 211-12. 
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no ae realizn plenamente, el nexo cntitntivo entre el arquetipo y la 
copia resulta. trastocado J' todas las reladones entre el uno y la otra 
se rehacen de un modo diferente 121• 

El arelen en que clispuso Gregario lríflOS, 1wús y agcipe m en el 
De hominis ovif icio nos podrín llevar a suponer que la agá.pe, con 
exclusión de los 9tros dos componentes, coronn y completa la imagen. 
Sin embargo, puesto que la patrística griega no concibió, en absoluto, 
un amor desprovisto de In diánoia, se establece entre los tres inte­
grantes mencionados de In cilcrín una indisoluble unidad que sintetiza. 

. el más alto grado de aproximación ni modelo m. 

l2t De h.0111. op., 137 c. 
12 ij Gregorio colocó estos cnraclercs de la Imagen en un mismo nivel pa.rn 

·dnrnoe a.· entender que con dichn combim1ción Jog-ra la imagen la m.óximn pel'fec-
ción y el equilibrio definitivo. , 

1.2G C!. V. I,ossky, Thdol. mystiq1ta •• ,, pp. ~12•3 y M. Lot-Borodine, La. déi. 
Jica.H,m .• • , pp. 160-51; 156, 168. O. Ca.sel insiste. en el mismo aspecto, El hombra 
11utintiei,, p. 58. Cf. Gregorio, De ,m. er, ru., 06 ·e; Jn Ca.11-t. Ca.ni., 765 b. 
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